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10 CENTAVOS 


SEMANARIO 


Por ta ayuda a los anarquislas 


Log compañeros Bergman, Schapiro 
y Ema Goldmann, cumpliendo un deber, 
el primero entre todos que se impusie- 
ron al salir de Rusia, han hecho llegar 
a los revolucionarios y los obreros de 
todo el mundo, el clamor de aquellos 
revolucionarios que, en las prisiones ru- 
sas, padecen el rigor de la más dura 
reacción. Son anarquistas, sindicalistas, 
socialistas revolucionarios, y hasta co- 
munistas mismos, disidentes de la polí- 
tica seguida por los dirigentes de su 
partido, todos los cuales son blanco de 
la persecución por no haber consentido 
sin protestas que la Revolución fuera 
sacrificada, en aras de un acercamiento 
a la Burguesía internacional, por los 
mismos que pretenden tener su mono- 
poñio, 

Pero no se trata solamente, ahora, de 
la prisión de revolucionarios, en quie- 
ncs so intenta apagar el rescoldo de la 
revolución que todavía se conserva, in- 

242, en el pueblo ruso. Contra esa 
privación de la libertad úe que se ha 
hecho víctimas a los revolucionarios que 
más y mejor lucharon por ser fieles a 
la, causa de la revolución, ya se ha le- 
vantado en todo el mundo la firme pro- 
testa de quienes tienen en algo la liber- 
tad y que por ella dedican sus fuerzas 
toas a la revolución. Se trata, ahora, 
de que a esos revolucionarios presos se 
les ha cortado la provisión de alimen- 
tos, y que, como están privados de liber- 
tad y no pueden así procurárselos por 
sí mismos, serán condenados a segura 
muerte por hambre, si la solidaridad in- 
ternzcional no se manifiesta práctica y 
prontamente en su favor, con el envío 


] domiaio elos Sociaisas 
Marena de la Ni Internacional 


Los que adhieren a la Sindical Roja, como 
los que han adherido a la TIT Internacional 
Comuvista, están en vísperas de haber per- 
dido todo su fruto, de constatar que han si- 
de vanos todos sus afanes, que no han eonse- 
guido nada para libertarse de los socialistas 
le Amsterdam y de la II Internacional. 
Alora van a entrar todos en el mismo domi- 
nio y la Internacional social demócrata es la 
Única que va a existir, como antes de la- gue- 


anar 
ed 
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tra, de todas estas internacionales marxis- 
tas: TI, II y media, TIT, Amsterdam, Mos- 
+ 


La mayoría delos. que-ban adherido: — 
tanto a la Sindical Roja, emo a la TIT In- 
ternacional Comtmista—, han pensado hacer- 
lo a ima institución ollo nadia y de nue- 
Yo espíritu; han pensado apartarse asimis- 
Mo de Amsterdam y de la 11 Internacional 
fmyendo que la TIT Internacional Comunis- 
la sería totalmente el polo opuesto, y per- 
Wnnceería siempre irreductible. 

Puos ahora, de ser exactas las informacio- 
Des del cable, la TIT Internacional Comu- 
sta trataría de destruir su irreductibilidad 

Y formar con la TI, la 1I y media, ete., una 
Sola internacional social-demócrata, que se- 
Mín TA la antigua internacional so- 
tialista: la TT, un poco más ampliada con la 
Uy media y la TI, pero que no puede dejar 

* representar las mismas cosas, y volver a 
“cptar los hombres y los partidos repudia 
0s, contra los enales se levantó y hubo de 
intentar acogerse en una institución propia 
él sentimiento revolucionario. 

He aquí la información del cable: 

Moscú, Marzo 6 (United) — La junta 
teutiva de la Tercera Internacional levantó 
Mis sesiones después de dejar sin efecto la 


A A 


presos en Auslo 


de los socorros necesarios a su sosteni. 
miento. 

El sostenimiento de los revoluciona- 
rios presos en Rusia está a cargo de sus 
compañeros y amigos en libertad, pero 
como éstos, por la situación de extrema 
miseria en que se encuentran y por la 
persecución continuada que ellos mis- 
mos padecen, no pueden atenderlos más 
que en la escasa medida de sus fuerzas, 
y como se requiere más, muchísimo más 
de lo que ellos por sí solos pueden, es 
urgente, es necesario, es imperioso que 
los revolucionarios de todo el mundo 
tomen sobre sí ese deber de solidaridad. 
En ese sentido, los compañeros Berg- 
mann, Schapiro y Ema Goldmann, han 
hecho su llamamiento, en la seguridad 
de que no sería lanzado en vano. 


Toca a nosotros, los anarquistas de 
la Argentina, responder por lo que nos 
corresponde. Ya se ha constituído, el 
sábado último, en reunión de agrupacio- 
nes, un comité con tal objeto, que se 
propone, al var de la recolección de fon- 
dos, extender la agitación en tal sentido 
en todo el país, interesando a los gre- 
mios obreros y a los organismos revolu- 
cionarios para que se sumen a esta Obra. 


No es menester insistir mayormente 
sobre esto, pues está en todas las con- 
ciencias como un deber imperioso y en 
todos los pechos como firme voluntad. 
la más pronta y mejor re2lización de 
esta obra solidaria, ¡A afincarnog con 
ardor en esta tarea, a redoblarnos en 
el esfusrzo,por el sostenimiento de aque- 
Nos zevolucionarios, hermanos nuestros, 
que, sobre la privación de la libertad, 
sufren también la privación de alimen- 
tos! 





e rm e 


proclamación hecha por dicha asociación, en 

el sentido de mantenerse como el organismo 
1 

director del socialismo universal. 


Esta resolución tiene por objeto dejar pa- 
so a la ercación de una fuerte y nueva orga- 
nización, la Internacional de los Obreros, en 
la cual la Tercera Internacional representa 
rá la tzquierda, 

La nueva organización incluirá las inter- 
nacionales existentes, especialmente la segun- 
da y la segunda y media, formando así un 
frente del trabajo unido en todos los países. 

De ser esto verdad, los comunistas ven- 
drían a estar en la misma internacional que 
los socialistas que llaman reformistas, si es 
que no reeiben aun la orden Je volver a in- 
gresar con estos, sin atención ninguna a las 
causas porque se habían separado 


En cuanto a la Sindical Roja, debe se- 
guir la evolución de la TIT Internacional Co- 
munista, por las siguientes relaciones que 
tiene con ésta y que están en su estatuto: 


Para o lazos estrechos y sólidos 
enire la 1. S. R. y la TIL Internacional Co- 
munista al a Central: 


1) Cambia con el Comité Ejecutivo de la 
TIT Internacional 3 representantes con voz 
deliberativa. 


2) Organiza sesiones comunes con el Co- 
mité Ejecutivo de la I11 Internacional para 
la discusión de las cuestiones más importan- 
tes del movimiento obrero Imternacional y 
para la organización de sesiones comunes. 


le ahí, pues, que todo esto habrá vuelto « 
llevar al dominio social-demócrata — del que 
el proletariado revolucionario ha querido 
precisamente escapar—, y que más urgente 
e indispensable que nunca es la formación 
de la Internacional Sindicalista Revolucio- 
naria, independiente de todo partido políti- 
co, que la casi unanimidad de las grandes 
organizaciones obreras revoluciona; “las han 
resuelto formar. 


EL LOCO 


Dijeron: 

—Deja el arado en el surco apenas abier- 
to; deja la hoz en la rama que espera el vi- 
gor virgen del injerto; deja el martillo so- 
bre el yunque, la garlopa sobre el banco, la 
lezna sobre la mesa, la aguja en el hilo, la 
lanzadera en el telar, la cuchara en la cal; 
deja sin cumplir la primera obra de paz, de 
fecundidad y amor para el bien y para la 
vida de todos los hombres Y VE A LA GUE- 
RRA, ¡oh joven de veinte años! La patria 
te llama... 

— 

Dijeron más aún: 

—Deja el libro abierto y la lámpara que 
ha velado las primeras fatigas de tu mente, 
el bisturí que buscó trepidante en la carne 
muerta la palpitación de la vida; deja el ti- 
món que gúa la nave al infinito, el telesco- 
pio que reveló a tu mirada mortal los cami- 
nos de los astros y la gloria del sol: deja la 
pluma que expresó tu palabra. el pincel so- 
bre la paleta, el arco sobre las cuerdas, el 
cincel sobre el mármol; desecha tu pensa- 
miento, suspende el ansia de tu alma ávida; 
olvida todo lo que te separa a tí, hombre, del 
bruto, Y VE A LA GUERRA, ¡oh joven de 
veinte años! La patria lo quiere... 

Dijeron más aún: 

—Deja a tu madre que te ha parido con 
dolor y que te amamantó con la savia de sus 
pechos, a lu madre que ve en tí su gloria y 
su felicidad; deja a tu padre inválido que te 
dió el escaso pan a costa de muchos sudores; 
deja a tus hermanos que de tí esperan pro- 
tección y guía; abandona a aquella también 
que el destino puso sobre tu senda; aquella 
cuyo pequeño corazón inocente ha visto rea- 
licarse en tí su sucño dorado, su vida toda; 
ahoga el arito en tu corazón, sofoca la que- 
ja en tu alma, devora el seiiero «que te subo 
a la garganta, oculta como una cobardia las 
lágrimas que asoman a tus ojos, Y VE A LA 
GUERRA, ¡oh joven de veinte «ños! La pa- 
tria te UÚama... 

Y dijeron otras muchas cosas extrañas y 
tristes, grotescas y estupendas, pero todas 
crueles, y ninguno se sorprendió. nadie las 
discutió, ni razonó sobre ellas porque eran 
cosas antiguas que habían sido pronunciadas 
hacía siglos y desde siglos y siglos habían si- 
do escuchadas sin ninguna protesta... 

Y así desde siglos y siglos todos van a la 
guerra. 

El legislador dijo: Es deber — El Magis- 
Es justo. — El filósofo: Es humano. 
— El sabio: Es natural. — El artista; Es 
bello. — El poeta: Es glorioso. — El sa- 
cerdote: Es divino. 

Uno solo entre todos, uno que sufría ham- 
bre y sed, sueño y frio, que no tenía ningu- 
na esperanza de comer, ni de beber, ni de 
dormir, dijo: 

— No es justo; es inícuo! 

Y todos se pusieron en contra suya, le in- 
juriaron, le golpearon y dijeron: 

—¡Está loco! 


trado: 


J. Giovannetti. 








Electorales 


La representación .. “¿onal es una fieción 
y nada más que ur: Mcción. El diputado 
únicamente se representa a sí mismo, pues 
vota según si propi. spluntad y no según 
la de los mandatarios. 1 Unede decir perfecta- 
mente sí cuando éstos «easo dirían no, y casi 
siempre se da este caso. Las asambleas le- 
gislativas son la encarnsción de la incapaci- 
dad y de la mala volunta:, tanto bajo el pun- 
to de vista legislativo cmo político. Come- 
ten continuamente atentédos contra las liber- 
tades de los pueblos. 


Rittinghaussen. 


¿A quién pondremo:%n su lugar?, me pre- 
guntáis, ¡Cómol, un añ'mal feroz ha chupa- 
do la sangre de nuestra Arójimo: yo os acon- 
sejo defenderos de esta ¿estia, y vosotros me 
preguntáis: ¿A q rán en su lu- 


gar? > 
A 


Voltaire. 


VIERNES 10 DE MARZO DE 1922 
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Entrevista COn 
s0bre Aropolline 


Uno de los pocos compañeros que, además 
de conocer profundamente a Kropotkine, ha 
seenido también el desenvolvimiento del pen- 
samiento kropotkiniano, y puede explicar si 
actitud y actividad en Rusia, durante la rYe- 
volución, y de frente a los bolcheviques, es 
la compañera Ema Goldmann.. Así, una 
de las primeras entrevistas y conversaciones 
tenidas con esta compañera se desenvyolvió a 
propósito de Kropotkine. 

“So ha hablado mucho, en los diarios en- 
ropeos — me dijo la compañera Goldmann 
— del excesivo elogio de Kropotkine a los 
bolcheviques, después de una presunta entre- 
vista suya con Lenin. Pero nada es más fal- 
so que esto, y tal vez la cosa es solamente 
explicable en cuanto nuestro compañero ha 
enviado muchas cartas reclamando varias 
providencias a Lenin. cartas que no tuvieron 
nunea res 





puesta; y sólo en una de estas de- 
cía: “Lenín os el solo hombre al enal se pue- 
de dirigir..." y nada más y jamás tuvo 
Kropotkine entrevistas con Lenín, ni siquie- 
ra las pidió. 

“En aleuna de estas cartas suyas, que a su 
tiempo publicaremos, demandaba, 
batir la terrible erisis 
ruso: 


para com- 
alimentaria del pueblo 
“La libertad para los obreros y los 
campesinos de poder entrar en relaciones en- 


tre ellos, para efeciuar el libre cambio de sus 


producios..."; pero nunca, no solamente no 
se toman en consideración, pero ni: 
le responde. 

“In 1918 y 1919, habitando él todavía en 
Moscú, logró reuuir un grupo de-hombres de 
cioncila para estudiar las necesidades econó- 
micas y los remedios inás ura des para el 


¡quiera se 


resurgimiento de la nueva Rusia, la Rusia 
verdaderamente comunista; y entendía, des- 


pués, reunir todos los documentos que se ha- 
bieran recogido — y que habrían servido to- 
davía para las generaciones futuras — en 
una obra sobre las “Posibilidades económicas 
de Rusia”, y el primer volumen estaba ya 
pronto, cuando los bolcheviques les secues- 
traron todo y disolvieron esta “Libre FPede- 
ración de hombres de ciencia”, como una or- 
ganización de complotadores contrarrevoln- 
vionarios (!!!). Así toda esta obra, — que 
había costado tantos esfuerzos y sacrificios, 
y habría podido dar grandes frutos y traer 
una verdadera ayuda a la Revolución — ha 
sido perdida para siempre, habiendo los bol- 
cheviqnes destruído todo, no admitiendo que 
se pueda desenvolver ninguna actividad fue- 
ra de su estera de influencia, fuera de su 
iniciativa, aunque sea tendiente al bien de la 
Revolución, sin pasar por contrarrevolucio- 
narios, por enemigos, a los cuales está per- 
mitido hacerles todo. Estos acontecimientos, 
esta fobia liberticida indujeron a nuestro 
querido compañero a abandonar Moscú y re- 
tirarse a un pequeño pueblo, poco lejano de 
Moscú: Dimitrow, 

“Pero no podía vivir sin hacer nada. Bien 
que la vejez, las penas y el frío lo martiri- 
zaran, haciendo siempre más triste su exis- 
tencia, continuó en su obra, que ha quedado 
todavía inconclusa: “La Etica”, queriéndo!a 
llevar a tórmino antes que sus días, que de- 
cía contados, lo alejaran para siempre de la 
actividad. Pero siendo este trabajo “cxtra”, 
y no estando su nombre inseripto entre los 
trabajadores “calificados”, (es bueno notar 
como todos, aun los burgueses, se han ins- 
cripto como pertenecientes a la clase traba- 
jadora y tienen una libreta de trabajo, pero 
solamente para servir de excusa, para cubrir 
las apariencias, porque en realidad ninguno 
de los lurgueses verdaderamente trabaja, u 
cenando, precisamente por varias razones, es- 
tá obligado a ello, hace el empleado en una 
de las tantas oficinas de la República y el 
saboteador, alimentando siempre más la ya 
abundante burocracia); pero Kropotkine, en 
cambio, no queriendo ilusionarse ni mentir" 
a sí mismo, y a los demás, no quiso prestar- 
se nunca a este juego que le habría traido 
ciertamente los víveres, pero lo habría «lismi- 
nuído ante su conciencia y su rectitud, en 
cuanto hubiera debido fingir trabajar en al- 
guna de las tantas oficinas, — y prefirió, 
más bien, quedar sin víveres, bien que dada 
su cualidad de hombre de ciencia y estudio- 
so le correspondiesen. 

“Vivía más que míseramente con lo poro 
que el jardín, cultivado por su compañera, le 
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Exponer de la Añarquía : 


<«4qu el surco, aquí la semilla 
aquí la espiga, aqui el derecho» 


EOVIO 


Ema GOlÓMann 
y los bolcheviques 


mdía, y de una vaca flaca regalas 
sé quién, Pero su vida, igualmenie, 
triste y terrible: sólo, con sy compañera 
también anciana, enfermo, privalo 1: todo 
lentamente debía dejarse agotar 
encami hacia la muerte... 
tiempos una Cooperativa, 
viendo los tristes condiciones de nuestro com- 
batero y la imposibilidad, por su vejez y en- 


: por n3 
era siem- 


preu 


, : 
o NECOsario, 
consumirse, 
ln los 


narse 
primeros 


ermedad, de hacer un trabajo ¿ne pudiese 
darle fruto y bastarle, le procuró un mediy 
para vivir Jo menos mal posible. Disnelta 


esta cooperativa (como todas las eooperati- 
vas, por lo demás, porque como todas desen- 
colla una obra contrarrevolucionaria, una 
aeción deletérea a la Revolución, o sobre todo 
al centralismo insensato que iba poco a por» 
instalándose en tota Rusia, los bolcheviques 
hacían imposible la existencia de eooperati- 
vas libres ¡indepondientes, aun donde na erin 
lisneltas) Kropotkine mora niente 
vrivado de enalquier aynda. Sólo cuando pu- 
dieron, o cuando era posible, algún con añe- 
ro inglés, o bien el “compañero Mahkno”, 
enviaban al poble eremita algo que lo pudt». 
se mantener en vida y le diese la posibil- 
dad de terminar la obra que tanto amaba. 

“Su situación, permaneciendo turrible, in- 
dujo a algunas personas de corazón a diri- 
wir, sin su conocimiento, una demanda al co- 
wisario de la instrucción, para que se cox1- 
eoliese, al menos. al anciano y enfermo Kvro- 
potkine, lo que correspondía a todos los hon- 
bres de ciencia. 

“Después de mucho tiempo, Yué decidido 
por ese comisariado pasar algo solamente a 
Kropotkine que ,2 los ojos del “Partido Co- 
nonista”, quedaba siempre como un peligro- 
más peligroso que un burgués 
porque tenía mayor influencia sobre las ma- 
Pero Kropotkine, indignalo, reebazó 
“que si hasta entonces nada le ha- 
Men dado, y él, podía hacer a menos toda- 
vía, y. después. que le hubiera sido impos'- 
ble aceptar al pensar que tanta sente como 
ól, sufría más que él y moría de hambre...” 

“En 1919, rogado de publicar sus obras 
completas — “pero sólo después de una 8e- 
lceción de parte del gobierno y alguna supre- 
sión propuesta por la oficina de la prensa” 
— a cargo del Estado, previa una compensa- 
ción, entonces importante, de cincuenta mil 
viblos, viendo Kropotkine en este asto la 
tentativa de monopolizar y mutilar toda su 
obra, impidiendo tal vez, así, hacer eonocer 
verdaderamente su pensamiento integral pa- 
ra siempre, y por cuestión de principios, re- 
chazó porque: “No habría concedido nunca 
la publicación de sus obras por cuenta de un 
Estado, por obra de un Gobierno, sobre todo 
en un pas donde ninguno cra libre de ex- 
presar el propio pensamiento, y no podía, él, 
aceptar tal propuesta que hubiera podido pa- 
recer un favoritismo”. Y ciertamente, Kro- 
potkine no quería que a su respecto se tu- 
viesen qne hacer favoritismos. Su eoncien- 
cia, su rectitud y el profundo sentido de ¡us- 
ticia que había en él no se lo permitían. El 
mutismo en que se había encerrado y que 
guiaba todas sus acciones, después «le la ex- 
periencia probada en Moscú. hacía sí, que a 
todas las presiones que se le hacíw. para es- 
eribir algo sobre la “situación de Rusia y de 
la, Revolución”, se negase siempre. porque te- 
nía la certeza e tales escritos no se hubie- 
sen podido publiear en Rusia y que toda su 
obra y su trabajo sería inútil. porque serían 
destenídos a medida que fueran creados, anu- 
lados por la implacable eensura que, ciega- 
mente, ereyendo servir a la Revolución, mi- 
naba sus fundamentos con su obra sumaria; 
y para el exterior, ellos hubieran podido ser 
empleados también por los contrarrevolucio- 
narios, como un arma contra la Revolución 
Rusa. 

“Repetidamente, 





«quedó 


so enemioo, 


sas. 





rl. 
do : 


también muehos compa- 
ñeros le pedían que se retirase al exterior, 
donde habría podido continuar más libre- 
mente en su obra educativa y anárquica en 
favor de esta Revolución y Jlevar ¡a término 
su libro sobre la “Etica”. A este pedido tam- 
bién. se rehusó diciendo: “En Rusia está la 
Revolución, y mi puesto está aquí en la Re- 
volución hasta el fin”, y hasta el fin per- 
maneció, sin poder, empero, hacer nada, que- 
dando inconcluso su libro, y 
truída por los holcheviques. 


su obra des- 











LA ANTORCHA  ssrmonoz 


“En estos últimos tiempos, pues, tramon- 
tada la ilusión guerrerista que lo había ale- 
jado un poco de nosotros, en estos trágicos 
años de la guerra, en varios cartas escritas a 
compañeros dirigía el sugerimiento de la ne- 
cesidad que era fuerte en él, de volver aun 
“a las fuentes del Anarquismo, de repasar 
tales ideas y divulgarlas mayorménte”, pro- 
piamente como uno que advierte, después de 
mucho tiempo, la justicia de una idea suya 
y quiere comunicar a los demás este su nue- 
vo descubrimiento, esta necesidad de difun- 
dir y hablar de esta idea. En estas cartas de- 
cía de intensificar la propaganda de las ideas 
anarquistas, “recomenzando de las raíces, del 
a, b, c, porque han sido demasiado olvidadas, 
y demasiadas desviaciones le han sido dadas 
por una gran cantidad de compañeros o pre- 
suntos tales”. Fueron sus últimas voluntades, 
sus últimos deseos. 

“Una enfermedad que minaba continua- 
mente su vieja fibra, los últimos sufrimien- 
tos; después, un trabajo que a cada día le 
era siempre más duro, y obligado como esta- 
ba u escribir a la luz de una vela para toda 
la jornada, durante el duro invierno de 192 
cou el frío terrible y la imposibilidad de ea- 
lentarse, por la falta absoluta de leña > car- 
bón, y el continuo agotamiento por la fulta 
de víveres, le iban cavando la fosa. 

“Cuando su enfermedad  agravándose 
siempre inás, lo obligó a guardar cama, y en 
sus íntimos se iniciaba el presentimiento, el 
temor de su próximo fin, y la noticia de si 
enfermedad se expandía, además que por to: 
da Rusia, por todo el mundo, los bolcheviques 
enviaron «al moribundo Jos mejores módicos 
de Moscú y los víveres e indumontos, precr 
samente cuando nada se podía hace: ni es- 
perar más, cuando la muerte se habí: 
derado ya de su cuerpo, de ese cuerpo 


Apo- 
1ga- 
tado por los sufrimientos que le causaven -u 
estos últimos años, y por el dolor de no pu- 
der ayudar esta Revolución que era también 
parte de su actividad y de su propaganda! 
Pero entonces todo era inútil ya y poco des- 
pués, el Y de Febrero de 1921, Kropotkine 
morían por agotamiento! 

“A su memoria fueron tributados grandes 
honores, y la multitud que siguió su féretrs 
fué inmensa. Desde octubre de 1917 une se 








habían visto cortejos semejantes. En vía ex- 
traordinaria, también el Gobierno concedió al 
Comité para el homenaje a Kropotkine, us 
semana de libertad para poder conv. car mi- 
tines conmemorativos, los primeros mitines 
públicos desde que los bolcheviques habían 
subido al poder. Pero ni siquiera estu sems.- 
na terminó, pues como todos saben, se desen- 
cadenó nuevamente y más furiosa que nun- 
ca la reacción que llevó a la muere d2 mu- 
chos de los mejores compañerus nuex!ros, 
acusados de defender la “Revuelta de Kkrons- 
tadi”, que en aquellos días había estaMado. 

“Los imponentes funerales tributados » 
Kropotkine han enseñado un hecho a todos, 
y este es que los anarquistas, que el movi- 
miento anarquista, a pesar de tudos los es 
fuerzos realizados por los bolcheviques des- 
de el Poder, con todos sus asesinos, no esta- 
ban muertos; antes bien, vivízn todavía más 
que nunca, y más que nunca estos vivos te 
nían influencia sobre las masas trabajadoras 
rusas, y que, aun con cualquiera reacción, 
las ideas anarquistas no podían ser muertas, 
aniquiladas. Pero los bolcheviques ni quisie- 
ron aceptar esa lección de los hechos, y tuda- 
vía una vez más quisieron lanzarse ferozmen- 
te contra los anarquistas. Pero las ideas anar- 
¿uistas continuaron abriéndose camino, y los 
métodos del gobierno ruso, siguieron ohte- 
niendo efectos opuestos a los deseados. Se 
esperaba que ahora, también por la compaña 
iniciada en el exterior en favor de la liber- 
tad del movimiento anarquista ruso, la re- 
acción se aquietase, pero, en cambio, he aquí 
que todavía una vez más la reacción ha pa- 
sado sobre nuestros compañeros rusos. La 
Federación Anárquica Universalista ha sido 
disuelta, y los compañeros Ascaroff, Chapi- 
ro y muchos otros han sido aprisionados, 1n- 
tentando, como siempre, suprimir nuestros 
hombres más buenos. más inteligentes y acti- 
vos, con la pretensión de que desaparecidos 
ellos, el movimiento anarquista también pue- 
da desaparecer. Pero esto no será, esto no 
puede ser, porque tampoco los compañeros 
de todo el mundo permitirán este continuo 
desangramiento,” j 

Estokoimo, 


F. D, M. 
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Informe del Congreso Anarquista 
internaciona: 


Celebrado 


en Berlin 


Por Fodolfo Hocker 


Cuarto día 


En la orden del día figura la “Dictadura 
del proletariado. Interpretación autoritaria 
o libertaria de la revolución.” 


Toma la palabra el compañero: 


Haussard (Francia). — Camaradas; no 
es mi intención hacer una larga relación so- 
bre esta cuestión; sólo relataré, en pocas pa- 
labras, cómo la conciben los compañeros 
franceses y propondré al congreso una re- 
solución en ese sentido. 


Es nuestra opinión que entre la anarquía 
y la dictadura hay un contraste tal, que de 
ninguna manera se puede nivelar. Anarquía 
quiere decir la negación de la autoridad en 
todo sentido; en cambio, dictadura, en cual- 
quier forma que se manifieste, es siempre 
una institución de la autoridad y nace de 
una concepción autoritaria de la vida social. 
Por esto no se puede ser al mismo tiempo 
anarquista y defender la dictadura, Pero la 
dictadura no es solamente el peor contraste 
del anarquismo, sino también el peor obs- 
táculo para una revolución triunfante y la 
introducción a una nueva reacción. Para 
nosotros, anarquistas, la palabra anarquía no 
representa solamente el cambio de una forma 
vieja de gobierno por otra nueva. Esta fué 
la interpretación de las tendencias revolu- 
cionarias en gl campo de la burguesía, y es 
aun hoy la interpretación de nuestros socia- 
listas estatales. Una revolución en nuestro 
sentido, una revolución social quiere decir 
una cambio radical de todas las instituciones 
sociales y la reorganización de la sociedad 
sobre fundamentos completamente nuevos. 
Un cambio de tal modo no se puede realizar 
artificialmente; ha de nacer del mismo pue- 
blo como la expresión natural de sus necesi- 
dades materiales y morales. Por esto, la re- 
volución en este sentido, como la interpreta- 
mos los anarquistas, no tiene solamente una 
parte destructiva, sino también constructiva, 
y así como su parte destructiva puede ser 
realizada solamente por la acción de las ma- 
sas, del mismo modo su parte constructiva 
puede ser realizada solamente por la inicia- 
tiva del pueblo mismo. Quien ignora las 
fuerzas creadoras del pueblo debe ignorar 
también la posibilidad de una revolución, es 
decir, una transformación social de abajo 
arriba; por eso ereen que podrán imponer de 
arriba sobre el pueblo las nuevas formas de 
vida. Quiendo concentrar todas las fuerzas 
en manos del gobierno, sofocan todas las 
fuerzas ereadoras en las masas y matan co 
eso la revolución. : 


En realidad, la dictadura dei proletariado 
no representa nunca la dictadura de la clase 


proletaria, sino la dictadura de un determi- 
nado partido, que concentra en sus manos el 
poder público en nombre del pueblo. Las 
amargas experiencias de la revolución rusa 
deberían ser para nosotros una enseñanza 
para el futuro. odo lo que los anarquistas 
han dicho y eserito durante los últimos 50 
años con respecto a un gobierno revolucio- 
nario, fué confirmado en Rusia en el senti- 
do más extremista. La dictadura de los bol- 
eligviques, de la que se ereía que haría mila- 
gros maravillosos, llevó a una nueva era de 
tiranía y a un compromiso con el capitalis- 
mo internacional. Una reacción atroz impe- 
ra hoy en Rusia y persigue a todas las ten- 
dencias verdaderamente revolucionarias del 
modo más iníeno, peor aun de como ocurría 
bajo el dominio del zarismo. 

Los anarquistas, aspirando a la completa 
emancipación del pueblo, son los enemigos 
declarados de toda dictadura. Es su misión 
impulsar cada vez más la revolución, hasta 
que su ideal de una sociedad libre e iguali- 
taria sea un hecho. Por lo tanto es indispen- 
sable realizar una actividad initerrumpida en 
las organizaciones industriales de los obre- 
ros, porque será la gran misión de los sindi- 
catos el hacerse cargo de la reconstrucción 
económica de la nueva sociedad y reorganizar 
la vida social sobre la base del comunismo li- 
bertario, En este sentido se manifestó tam- 
bién el eongreso de los anarquistas franceses 
en Lyon y estamos convencidos que los cama- 
radas de los demás países estarán con noso- 
tros y colaborarán con nosotros en la misma 
dirección, hasta que sea verificado nuestro 
viejo lema: “la máquina para el obrero, la 
tierra para el campesino”. 

Como final propongo al congreso, en nom- 
bre de los compañeros franceses, la siguien- 
te resolución : 

“Il congreso anarquista internacional, «en 
Berlín, constata con regocijo íntimo que los 
anarquistas de todos los países son contra- 
rios a toda dictadura. Los acontecimientos 
en Rusia, confirmaron la exactitud de nues- 
tras interpretaciones sobre la dictadura en 
todos los sentidos. Apoyándose en estas ex- 
periencias, los anarquistas declaran que hoy, 
más que nunea, son los enemigos declarados 
de toda dictadura, ya sea una dictadura de 
la izquierda como de la derecha, de la bur- 
enesía o del proletariado. El congreso está 
de acuerdo con esta opinión, pues que en 
esta cuestión que ocupa al presente el pri- 
mer puesto en los aconteciniientos revolucio- 
narios de la época, no hay disparidad de eri- 
terios entre los anarquistas de los diversos 
países”, 

De Light (Holanda). — Ante todo debe- 
mos aclarar lo que es dictadura. Creo que el 


ERA ADT ATRAS AIR NADO MEAN ICE 





compañero Rocker en su última obra: “La 
bancarrota del comunismo estatal ruso”, dió 
la mejor definición, cuando dice: “dictadura 
quiere decir el Estado bajo la ley marcial 
(estado de sitio)”. Sí, el Estado bajo la ley 
marcial, eso es ciertamente la dictadura. Si 
nuestra finalidad es la libertad, entonces los 
medios de que nos valemos han de ser tam- 
bién medios libertarios, Somos los adversa- 
rios más acerbos de la moral jesuíta, que 
predica: “El fin ¿justifica los medios”. En 
Holanda todos los anarquistas están contra 
la dictadura, con excepción de los “social- 
anarquistas”, que se han declarado por la 
dictadura del proletariado, pero entienden 
que no es la dictadura de un partido, sino 
cierta dictadura económica de los sindica- 
tos. Muchos confunden violencia con die- 
tadura, pero es una interpretación comple- 
tamente falsa. La violencia puede ser un 
acontecimiento espontáneo eomo un medio 
defensivo. Dictadura, en cambio, quiere de- 
cir una permanente violencia organizada, un 
terror gubernamental. La mayoría de los 
anarquistas en Holanda opinan que la revo- 
lución no se hará sin violencia, pero piensan, 
que de eso no se debe hablar, porque las 
mismas situaciones ya resolverán este asun- 
to, cuando el tiempo esté maduro. 

Volgin (América). — Como anarquistas 
somos enemigos en principio de toda violen- 
cia y de todos los partidos políticos. Pero 
somos partidarios de la resistencia, no sola- 
mente pasiva, sino también de una resisten- 
cia activa, Dictadura quiere decir violencia 
organizada. Lo que significa, bien lo vemos 
en Rusia, donde se encierran en las cárce- 
los a todos los anarquistas y revolucionarios 
de otras tendencias igualmente como antes 
se les encerraba en las cárceles zaristas. So- 
mos también contrarios a la Incha de clases, 
por cuanto el verdadero propósito de toda 
lucha de clase es el predominio de una clase 
sobre la otra, La llamada dictadura del pro- 
letariado es la peor forma de firanía, porque 
en verdad no es más que el predominio de 
un pequeño grupo sobre todos los demás. 
Una dictadura del proletariado, como se figu- 
ra la mayoría, es sobre todo imposible, por- 
que no es nunca una clase la que gobierna, 
sino un determinado partido. Una revolu- 
ción social no quiere decir cambiar la pro- 
piedad privada por la propiedad del Estado, 
como se comprendió en Rusia; quiere decir 
«ue los mismos trabajadores se harán cargo 
del eontrol y la administración de la riqueza 
social. Los anarquistas rusos de Canadá y 
de los Estados Unidos desde un principio es- 
taban contra la dictadura y contra los bol- 
cheviamis. La dictadnra del proletariado no 
es más que una treta política, para justificar 
el predominio del partido bolcheviqui. En 
verdad ese nombre es el peor obstáculo para 
la revolución secial, 


Biverklund (Suecia). — Entre nosotros, 


en Suecia esta cuestión provocó una lucha ar- 
diente en el movimiento revolucionario, Cada 
uno tenía una definición propia del sienifi- 
cado de la dietadura y era difícil hallar un 
camino en ese caos de conceptos. Que la die- 
tadura es también una distinta forma del Es- 
tado, lo comprendió la mayoría, pero se es- 
taba tan fuertemente influenciados por la re- 
volución rusa, al punto que se empezó a 
idealizar esta forma estatal, adornándola en 
la mejor forma. Pero más tarde, cuando se 
empezó a ir a Rusia, para ver como la dicta- 
dura obra en la realidad, muchos han cambia- 
do de parecer. Yo mismo estuve tres meses 
en Rusia y he llegado a la convicción que 
debemos rechazar del todo la designación de 
“dictadura del proletariado”, aun cuando en- 
tendemos ese nombre en forma bien distinta 
a los boleheviquis. Toda la expresión es in- 
comprensible, por eso es mejor abandonar un 
concepto, que cada cual puede definir a su 
antojo. Fay un solo camino para la libera- 
ción social, organización económica y eleva- 
ción cultural de las masas. Si, reconocemos 
la violencia como un medio defensivo, pero 
rechazamos el terror organizado, porque fué 
hasta ahora y siempre será el introductor de 
un nuevo despotismo, Tampoco fué Rusia 
una excepción en esta regla, Son los obreros 
los que fabrican las armas para la clase pre- 
dominante, por lo tanto hemos de influenciar 
sobre ellos para abandonar su actividad ase- 
sina. No es nuestra misión aterrorizar a la 
burguesía, pero cuando nos sintamos bastan- 
te fuertes les negyaremos el servicio y si fuera 
necesario nos defenderemos contra los me- 
dios violentos de nuestros contrarios. 

.Llado (España). — Los anarquistas espa- 
ñoles son contrarios a toda dictadura, pero 
reconocen la necesidad de la violencia en la 
lucha revolucionaria para la liberación social. 
El terror organizado de la clase predominan- 
te en España contra el movimiento obrero 
por el que centenares de nuestros mejores 
compañeros han sido asesinados, lógicamente 
tuvo que provocar el terror de los trabaja- 
dores, no porque amen la violencia, sino sim- 
plemente porque estaban obligados a defen- 
derse contra las atrocidades salvajes de ban- 
didos que no reparan en ningún medio, ni les 
asusta ningún crimen... Los mismos acon- 
tecimientos hemos visto en Italia y hoy los 
vemos en Rusia. En España e Italia consti- 
tuye la burguesía la dictadura y en Rusia es 
la del proletariado, pero aquí como allá es el 
obrero la víctima, acá como allá se persigue 
atrozmente a los anarquistas. Es la mejor 
demostración para eso, que entre los repre- 
sentantes de cada sistema gobernante hay 
cierta comunidad de ideas e intereses. Cuan- 
to más pronto los obreros reconozcan esa 





verdad, tanto más pronto llegará para ellos 
el día de la liberación. 

Con esto termina la discusión sobre la 
cuestión de la dictadura y la resolución de 
los compañeros franceses es aprobada por 
el congreso. 

Relacionado con esa cuestión, la delegación 
francesa propone que se exprese la protesta 
unánime de los anarquistas de todos los paí- 
ses contra las persecuciones bárbaras de 
nuestros compañeros en Rusia. Toma la .pa- 
labra el compañero: 

Mauritius (Francia). — En Alemania, en 
Francia y si no me equivoco también en otros 
países se realizaron grandes movimientos de 
protesta contra el gobierno del Soviet, en 
los que se le exigía la libertad de nuestros 
camaradas presos. Pero los compañeros 
franceses creen que cuanto más se ate el go- 
bierno ruso eon el capitalismo extranjero, 
tanto menos se interesará por nuestras pro- 
testas, Por eso el congreso de Lyon resolvió 
emplear otros medios. Estamos plenamente 
resueltos, que en cuanto llegue un represen- 
tante del gobierno ruso o personalidades pro- 
minentes del partido boleheviqui a Francia, a 
aprisionarlo y tenerlo encerrado en lugar 
seguro, hasta que el gobierno ruso liberte a 
nuestros compañeros presos. Veríamos con 
agrado que el congreso de Berlín apruebe 
una análoga resolución. 

Petersdorf (Alemania). — Creo que es 
imposible, porque podemos solamente tomar 
las resoluciones que se sabe podrán llevarse 





a la práctica. Una resolución que no tiene 
fundamento seguro, no tiene ninguna impor- 
tancia. 


De Light (Holanda). — Somos contrarios 
de que se lleve a personas como prendas por- 
que es bárbaro. Por esto somos contrarios 


a la proposición de los camaradas france. 
Ses, 


Mauritius (Francia). — En contra de bár- 
baros, solamente medios bárbaros surten efec- 
to. Nuestro objeto es salvar a nuestros com- 
pañeros rusos de las garras de sus verdugos 
y por lo tanto no nos debemos asustar por 
medios enérgicos. 

Después de un largo debate, se concuerda 
en la siguiente resolución : 


“El Congreso Anarquista Internacional en 
Berlín, encuentra de suma necesidad que los 
anarquistas de todos los países empleen to- 
dos los medios en favor de sus hermanos en 
Rusia, que sufren ahora bajo las más horri- 
bles persecuciones de una reacción bárbara, 
El congreso protesta enérgicamente contra 
esas persecuciones y apela a los trabajado- 
res de todo el mundo para que empleen su 
poder económico para la liberación de sus 
camaradas rusos, que son asesinados por los 
poderes rusos o sucumben lentamente en las 
cárceles. Una delegación especial es encarga. 
da de entregar esta protesta a los represen- 
tantes del gobierno del Soviet en Berlín, en 
nombre de los delegados anarquistas unidos 
en el Congreso”. 
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CARTA ABIERTA 


A un anarco-sindicalista 


Querido compañero; 

Siguiendo a las precedentes, responderé a 
las últimas cuestiones que tu me has presen- 
tado. Quizá la presente levantará las pro- 
testas de algún interesado, pero esto no me 
impide decir igualmente, sin velos ni pelos, 
la verdad que yo pienso, aunque se me de- 
biese citar ante algún... tribunal para ha- 
cerme rendir cuenta de este delito de tener 
el coraje de gritar fuerte lo que muchos di- 
cen en voz baja, por ese tonto consentimien- 
to a todo lo que hagan los compañeros, — 
aunque sea mal hecho—y por ese aun más 
tonto prejuicio y temor de hacer pública en- 
mienda de nuestros errores, como si ello da- 
ñara a nuestra causa en vez de serle útil. 

Si nosotros formásemos una iglesia o un 
partido, o una corriente de ideas que se ba- 
saran en el error y la mentira, o una doe- 
trina estable y absoluta, todavía se justifi- 
caría esa intención de ocultar equívocos, 
errores o engaños, porque el descubrirlos de- 
bilitaría la fuerza de nuestro partido o igle- 
sia, que no viven más que de ellos, o signi- 
ficaría que nuestra doctrina no se basa en 
la verdad absoluta, que es lo que sostiene 
una religión. Pero siendo la nuestra una fi- 
losofía experimental, quiero decir: una ten- 
tativa, una búsqueda, un esfuerzo hacia la 
aplicación práctica de una forma, de vida no 
bien definida todavía; además: no siendo 
un sistema absoluto y cristalizado, que no 
admite modificaciones ni revisiones de vie- 
jos errores, sino, por el contrario, una evo- 
lución permanente hacia formas de vida 
siempre más perfectas e imaginables, es na- 
tural—y no hay nada de qué avergonzarse— 
que se supriman falsas concepeiones, que se 
reconozca y se declare sin ambajes que tal 
o cual medio de lucha era un error, porque 
no dió los resultados que se esperaba de él, 
y que, en consecuencia, se suprima o se haga 
un uso más moderado de él; pero si, por la 
testarudez y la tontera de querer hacer creer 
que no nos equivocamos nunca, y que por 
tal razón todo lo que nosotros y nuestros 
amigos hacemos está siempre bien hecho, se 
persiste en los mismos errores o abusos, me 
parece una pésima forma de servir nuestras 
ideas. Raskolnikoff no fué por su delito que 
igualó la grandeza de Napoleón; fué, en 
cambio, por la pública confesión de su deli- 
to, que lo superó en grandeza y en heroísmo, 
Y fué así que contribuyó a la elevación del 
hombre en sinceridad, en grandeza de áni- 
mo, en amor por la humanidad. Del mismo 
modo es la sinceridad que constituye una 
parte de nuestro valor moral, y es en la 
animosa enmienda de nuestros errores que 
nuestros principios encuentran su base más 
segura para erear en torno a sí aquella at- 
mósfera de simpatía popular, que «es prelu- 
dio de próxima y abundante cosecha. Y vá- 
yamos al hecho, 

Al pedir mi juicio sobre el boicot, tú me 
previenes con la exaltación de la bondad de 
este medio de lucha, augurando la más ex- 
tensa aplicación. Estoy de acuerdo contigo 
sobre su eficacia, pero en cuanto a su mayor 
aplicación... entendámonos. Lo que, preci- 
samente, critico en vosotros, anarco-sindica- 
listas, es esta mayor aplicación. Se ha abu- 
sado y se abusa todavía del boicot, y este 
abuso lo desvaloriza y lo hace ridículo a los 
ojos de todas las personas que no han per- 
dido su sentido. 

El boicot contra los patrones son un po- 
co el arma de la bellaquería y de la vergiien- 
za. En efecto, ¿no da pena que compañeros, 
o simplemente organizados se dirijan a nos- 
otros con ruegos y lamentaciones para reco- 
mendarnos no beber o no fumar tal o enal 
producto? Aquí se presentan casos de per- 





sonales «que, habiendo perdido un eonflicto 
con su pairón, en vez de confesarse venci- 
dos e ir a otra parte a buscar otros campos 
de lucha, declaran el boicot a su terco pa- 
trón por la... eternidad de los siglos, y 
exigen que la masa obrera se atenga a su or- 
den, y si no la observan estrictamente...: 
¡camalcones! He dicho que es un poco el ar- 
ma de la bellaquería, porque se espera casi 
exclusivamente el triunfo de la obra ajena, 
Pero es sobre todo el arma de la vergiienza 
en la mayoría de los casos, porque nuestra 
solidaridad es pedida en fiivor de ciertos 
productores, que el proletariado consciente y 
que hace un trabajo útil para la sociedad, 
debiera, en el mejor de los casos, tratarlos 
con la... escoba. Tomemos algunos ejem- 
plos, ya que estas cartas no deben ser ceom- 
puestas de palabras, sino, en especial modo, 
de hechos. 

Tenemos un boicot a Piceardo y Cía., que 
no sé cuántos meses dura. Os prevengo que 
el boicot a Pieccardo no habría esperado a 
que viniesen sus ex obreros a recomendár: 
melo para aplicarlo. Hace muchos años que 
he aplicado el boicot a todos los Piecardo del 
mundo, habiendo reconocido que además de 
robarme el dinero me robaban también la sa- 
lud. 

Ahora bien; el boicot, para ser declarado, 
debiera perseguir uno de estos fines: por 
una cuestión ideal o de prineipio; por soli- 
daridad hacia las víctimas de una reacción; 
por solidaridad hacia una categoría de traba- 
jadores que producen algo de utilidad a la 
sociedad, o por una cuestión de higiene 0 
de salud pública. Se podrían agregar todas 
aquellas causas que tienen una utilidad y un 
interés generales o de principio. ¿Pueden ser 
clasificados en alguna de estas categorías los 
elaboradores de tabaco? ¿Creen, quizás, es05 
compañeros sindicados, ser útiles a 1£ socie 
dad y a las ideas, con su oficio, para preten 
der nuestra solidaridad? Si yo fuese un fu 
mador, ¿qué me importaría hacerme intox! 
car por Piccardo o por otro? No teniendo 
voluntad bastante para librarme de ese vi" 
cio, maldicería a todos esas fabricantes, por 
que ellos son la causa prima de la existencia 
de tal vicio. Y esos obreros, que tienen tam: 
bién su parte de responsabilidad,—como 
aquellos que fabrican armar tienen su res 
ponsabilidad si la guerra existe,—¿ quisieran 
también que los ayudásemos a mantenerst 
en su inútil y nocivo oficio? Se precisa wi 
buena cara... 

Y vengamos a otro famoso boicot: el del 
vermouth Cinzano. Los obreros interesados 
en este boicot tienen la bondad de informa 
nos que no consumamos el vdmouth que 1% 
brica su ex patrón porque es veneno. U0 
mencemos por agradecerles esta humana 4d 
vertencia, Y satisfecho este deber hacia 105 
hermano3 que se interesan con tanta bondal 
por nuestra salud y nuestra vida, permifé 
monos hacerles algunas pequeñas preguntas: 
1* ¿Por qué ellos no nos advirtieron antes 
que el vermouth Cinzano es un veneno! = 
¿Por qué ellos, que sabían este hecho ter” 
ble, se prestaban a fabricarlo antes que 1” 
ciaran el conflicto? 3? ¿Lo ignoraban? ¿Po 
qué, entonces, ahora que lo saben piden nu 
tra ayuda para volver, en mejores conór 
ciones, a ocupar su puesto de elaborado! 
de veneno? ¿O es que el veneno se transÍor* 
ma milagrosamente en elixir de larga Y! a 
por el solo hecho de sernos suministrado PA 
compañeros conscientes y organizados? 

Querido compañero: ¿Crees tú que es 
cucstión de salud pública, que es el amor 
que tienen por el pueblo que lo impulsa * 
denunciar los crímenes que comete Cinzano 
¡ Desilusiónate! Que si el asesino Cinzano le 
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LA ANTORCHA 


concede lo que piden, ellos irán indiferente- 
mente a tomar el puesto de los erumiros en 
la fabricación del veneno para sus compa- 
ñeros. ¿Y es para esto que piden nuestra 
solidaridad 9 ña 

El mejor boicot es el que he declarado yo, 
desde que adquirí el uso de la razón, contra 
todos los intoxicadores del pueblo, pensando 
que es un crimen para los anarquistas y los 
sindicalistas y también sólo para los obreros 
con un poco de conciencia y de amor por la 
vida humana, aceptar la fabricación de ve- 
nenos para envenenar a la humanidad y de 
armas para masacrarla. Se dirá que la nece- 
sidad de vivir lo impone... pero no debemos 
construir y niíantener nuestra vida sobre los 
cadáveres de los demás. 

¡Oh, Nukobors! cuánto fuisteis grandes y 
lógicos con vuestros principios tan profun- 
damente humanos, y cuánto sufre nuestra 
mezquindad frente a vuestro esplendor. ¡Qué 
noble y grande lección es para nosotros 
vuestra vida, para nosotros que aun nos cree- 
mos los seres más buenos, rebeldes y libres 
del género humano! 

Habíais dicho: contra la autoridad y ci 
Estado, y no es doblastéis nunca a sus pre- 
tensiones, persecuciones y destierro! Habiáis 
dicho: ¡no mataremos! ¡abajo el servicio 
militar, abajo la guerra!... y ante el te- 
rrible dilena: o matar o la muerte, respon- 
distéis todavía y siempre: ¡asesinos, no!... 
y tuvistéis la muerte. Pero en ningún ins- 
tante en vuestra vida vinistéis a menos fren- 
te a vuestro ideal de comunidad, de frater- 
nidad y de bondad, si bien eráis religiosos. 

Pero después de la vergiienza viene el ri- 
dículo. Ys el presente boicot a los cafés. 
Escucha esto. Un día estaba sentado en un 
café sorbiendo una bebida; llega un compa- 
ñero furioso y me dice: “Pero, ¿no sabes que 
este café está boicoteado?” “No; ¿por qué?” 
“Lo he boicoteado yo”.—“G Ah”... .—“ Y 
quien viene todavía aquí—concluyó, mirándo- 
me con desprecio,—es un camaleón!” Y se 
fué escupiendo furiosamente al suelo. Yo 
continué tranquilamente sorbiendo mi bebi- 
da, y enando me pareció conveniente me 
fuí... ¡Un camaleón!... Asf, querido com- 
pañero, estás advertido. Siguiendo el hábito 
de tus compañeros anareo-sindicalistas un 
día yo también, si estando sentado en un ca- 
fé, el mozo—<uizá por haber recibido ceala- 
bazas de su novia,—en vez de hacerme la 
sonrisa tradicional me mira con la cara un 
poco taciturna, o no me trae inmediatamente 
un vaso de agua que le pedí, vale decir, no 
se demuestra un esclavo bien sometido y ser- 
vil a mis órdenes, yo me alzo indignado, doy 
un formidable puñetazo sobre la mesa, de 
modo de hacer comprender a ese desgraciado 
mozo la profundidad de mi ofensa y la gra- 
vedad de su culpa, y... declaro el boicot al 
café; y guay si todos los compañeros no obe- 
decen a mis Órdenes, porque entonces los de- 
elararó traidores de la clase trabajadora. No 
me negarás este derecho; desde el momento 
que lo haré por un alto principio y el inte- 
rés y por la dignidad de nuestro ideal anár- 
quico. 

Lo que sorprende es cómo los compañeros 
se someten humilde y disciplinariamente a es- 
tas estupideces, en vez de rebelarse enérgi- 
camente y terminar de una vez para siempre 
con este ridículo que se extiende sobre nues- 
tras ideas y sobre nosotros, ideas y hombres 
que no son ni una farsa ni somos bufones 
para divertir al público. Yo digo: ¡a la ba- 
sura todos estos boicots! Se comprende y se 
justifica un boicot contra un gobierno reae- 
cionario y es, más bien, necesario y un deber 
del proletariado revolucionario el hacerlo 
efectivo, pero un hoicot contra el vermouíh, 
los cigarrillos o un café, vamos... no ha- 
blemos más, porque no da, ciertamente, una 
favorable concepción de la mentalidad, no 
quiero decir de estos compañeros, sino sola- 
mente de estos trabajadores. La obra de los 
anarquistas no es solamente la de combatir 
la burguesía, sino todos los vicios, todos los 
hábitos nocivos a la salud,—y son muchos— 
y de declarar una guerra a muerte contra 
todos los envenenadores y estupradores de 
la vida, 





Tú me presentabas en la última pregun- 
ta: el sahotage. De esto hubiera preferido 
hablarte de viva voz, pero ya que me invi- 
tas a hacerlo públicamente, te diré lo que es 
permitido decir y lo haré en la forma más 
breve, reservándome hablar de nuevo*en la 
discusión que pudiese seguir. A mi modo de 
ver el sabotage debe tener presente estos 
puntos: 1” que sea dirigido exclusivamente 
contra nuestros enemigos, de modo que el 
Obrero no sea físicamente dañado. 2 que 
sea inteligente; vale decir, que tenga la ma- 
yor extensión posible con el menor peligro 
y sacrificio personal del ejecutor. Ejemplo: 
Si un obrero para sabotear a un patrón de 
automóviles quisiera colocar una bomba en 
Uno de ellos, sería un insensato, porque no 
vale la pena de arriesgar la propia vida o 
libertad por un miserable coche, euando con 
Menos gastos y casi ningún peligro personal, 
en un cuarto de hora se pueden inutilizar, 
Do uno, sino cincuenta automóviles, operan- 
do con inteligencia y cirennspección. A 
aquel precio convendría no hacer nada. Pero 
el sabotage tiene vastísimas aplicaciones y 
requiriría un artículo aparte. Yo me limitaré 
% mencionarte una sola: rehusarse 2 fabri- 
“ar artículos y productos con materias ave- 
tladas o artificiales y denunciar pública- 
mente estas imitaciones, de modó de crear 








un vasto movimiento popular contra ellas, 
que daría buenos frutos para nuestra pro- 
paganda. El boicot podría integrar este mo- 
vimiento. 


Antes de terminar quiero resumir breve- 
mente cuanto he dicho en estas cartas, En 
consecuencia: 

Tolerancia: hacia los obreros todavía in- 
conscientes; uso más que nada político y mo- 
ral de las huelgas; uso moderado del boicot, 
ateniéndose a las cuestiones mencionadas; sa- 
botage inteligente; preponderancia de los me- 
dios educacionales en nuestras relaciones con 
la masa; abolir la burocracia sindical, esta 
clase dominante en formación; destruir el 
sistema representativo, habituando a los obre- 
ros a la autonomía, y a hacer por sí, sin ne- 
cesidad de delegados que los representen; 
destruir el espíritu de cuerpo en el fanatis- 
mo, el reformismo en las pequeñas e iluso- 
rias conquistas; los monopolios y la sórdida 
mentalidad en la bolsa de trabajo y en los 
contratos con los patrones; en fin: el espí- 
ritu de autoridad y la violencia hacia los tra- 
bajadores en la obligación a organizarse en 
vuestras organizaciones. Y especialmente: 
destruir la violencia, lo repito. No imitar a 
aquel bolchevique que un día para justificar 
la dictadura decía que el proletariado no era 
todavía bastante consciente para vivir en li- 
bertad; y cuando se le objetó que el libro y 
la palabra habrían hecho esta conciencia, re- 
puso que de allí no habría salido nada y que 
solamente el bastón habría podido educar al 
proletariado, Quizá quería decir que sola- 
mente las bnvonetas de los soldados rojos, y 
los revólveres y las torturas de la Tehe-ka 
habrían realizado esta educación. 

No te haré la ofensa de ercer que tú tam- 
bien piensas lo mismo; pero si me equivoca- 
se, quedaría siempre por resolver el proble- 
ma, no ciertamente fácil, de saber quien de- 
hería manejar el basión, y quien debería ofre- 
cer el lomo para recibir el bastonazo. En 
cuanto a mí, no siento simpatía ni por el uno 
ni por el otro servicio, en tanto que los bol- 
eheviques te dirán que la... historia los ha 
escogido a ellos para manejar el bastón y las 
bayonetas, que, después de todo, es un deber 
reconocer que saben usarlos econ insupera- 
ble maestría contra esos... pequeños bur- 
guesos, contrarrevolucionarios y bandidos 
anarquistas, a tal punto de obscurecer la 
gloria de los tiranos burgueses. La Rusia 
informe. ¿Y tú? 

¿No te parece que sea hora de poner tér- 
mino a este estado de cosas? Porque llegados 
a ser aquellos que las dan en vez de aquellos 
que las reciben, tendemos siempre a hacer 
pagar a los más débiles las que hemos reci- 
bido y recibimos de los más fuertes, hasta 
que los más débiles de hoy hagan otro tanto 
cuando se hayan invertido les posiciones. 
De este modo eternizamos la lucha fratri- 
eida. 

Tengamos coraje de romper de una vez pa- 
ra siempre el eíreulo infame de la violencia 
inútil, que es auto-flagelación, por ser ejer- 
cida entre los hijos de la misma miseria y 
esclavitud, si no queremos que la anarquía 
sea eternamente un mito. 

Por las ideas, tuyo 


Beobackter. 


— Y — 


El teatro de la vida 


La imaginación humana ¿jamás podrá 
erear escenas tan tristemente dolorosas y trá- 
gicas como las creadas por la misma realidad 
de la vida. Los hechos sobrepasan a todas 
las fantasías. La misma imaginación enmu- 
dece ante las tragedias de la vida. Los he- 
chos dejan en nuestro espíritu una sensa- 
ción de angustia y de pesar tan intenso que 
uno no comprende cómo puede haber seres, 
aunque medianamente civilizados, capaces de 
presenciar una de esas escenas que la reali- 
dad de la vida cotidiana nos depara, sin sen- 
tirse conmovidos y arrebatados por la emo- 
ción que hace vibrar de dolor:a los demás se- 
res humanos, 

¡Ah, yo no entiendo cómo hay seres que 
blasonan de cultos y pasan indiferentes ante 
el crimen, sin sentirse sublevados y conmo- 
vidos por el dolor ajeno, sin que de sus la- 
bios salga una sola palabra de protesta, sin 
que una lágrima queme sus mejillas, sin que 
su conciencia experimente remordimiento al- 
guno! 

Es que están al mismo nivel de perversión 
que los ejecutores del erimen. Es que la eo- 
bardía, el miedo, la disciplina, ha matado 
en ellos los sentimientos que los ligaban a 
la especie humana; es que en el cumplimien- 





to del deber impuesto se han embrutecido y 


degradado tanto que ya no son más que se- 
res degenerados y salvajes, balión y ver- 
giienza de la especie a que pertenecen por 
uno de los tantos caprichos de la naturaleza. 

Es en el teatro de la vida, donde todos los 
seres humanos nos movemos y participamos, 
directa o indirectamente, ya como persona- 
jes del drama en que nos debatimos conti- 
nuamente, ya como comparsas de esta vida 
trágica y miserable en que todos nos arras- 
tramos enloquecidos por la fiebre de la ri- 
queza y del hambre, aturdidos por los vicios, 
el lujo, la avaricia ; el despotismo, como si 
no hubiera en la vida más misión que la de 
matarnos, fría y calculadamente, y hacernos 





mutuamente desgraciados. ¿Quién, me he 
preguntado muchas veces a mí mismo, que 
no sea un idiota o un malvado, puede pensar 
en la horrible masacre de la Patagonia, en 
el inaudito crimen de Santa Cruz. sin sen- 
tirse' como anonadado por el inmenso y te- 
rrible dolor de aquellos pobres trabajadores 
ultimados y vejados por la soldadesca ebria 
y salvaje? 

¿Quién es el hombre que al evocar esos 
cuadros de barbarie no se siente angust'ado, 
apesadumbrado, o trémulo de indignación y 
de rabia? 

¡Oh, qué ganas entran de llorar, de gritar, 
de matar! Pero, y el pueblo, ¿qué hacz el 
pueblo? y los hombres que nos preciamos de 
civilizados, ¿qué hacemos? ¡Nada, siempre 
nada!... ¡Ah, cómo se siente uno avergou: 
zado de sí mismo ante la figura de aquel ca- 
si niño que por ser tan hombre languidece 
en las heladas regiones de Ushuaia! 

Sin embargo, el odio que los asesinos del 
privilegio han sembrado, germina en los pe- 
chos como el dolor de esta vida esclava y 


POR TODA 


He reservado la carta que va en este nú- 
mero de Beobachter, porque ella requería 
una contestación especial, y estaba ya escrito 
mi artículo del número anterior antes de te- 
ner conocimiento de ella. 

Como se verá, después de habernos pulve- 
rizado en las otras cosas, en ella se trata 
de boicots: y hasta expresamente de algunos 
boicots, que en la actualidad hacen retorcer- 
se desesperadamente a algunos capitalistas, 
que creían haberse metido en el bolsillo a to- 
da la organización, por la eficacia que ha 
cobrado la acción solidaria, con el apoyo de 
una parte apreciable del pueblo, para blo- 
quear, para cercar sus productos... 

ón estas condiciones, la carta de Beobach- 
ter, que alabaría sin duda el fracaso de estos 
boico:s, como le repugnan todas las otras eo- 
sas de la organización, viene a ser un verda- 
dero brulote, bien cargado de toda la dina- 
mita que a Beobachier le ha sido dado re- 
unir, estallado contra esta solidaridad, en 

lena actión o movimiento de ella, en el mo- 
mento que llevamos próximos a partir por 
el eje a algunos de los más recalcitrantes ca- 
pitalistas, que, considerándose suficientemen- 
te fuertes por el apoyo del Estado, la crea- 
ción de los guardias blancos, ete., la situa- 
ción de la organización obrera, y suficiente- 
mente hábiles para dividir o desconcertar 
nuestra acción, ensayaron las reivindicacio- 
nes reaccionarias, las reivindicaciones blan- 
cas, las reivindicaciones patronales, contra el 
proletariado revolucionario, y la destrucción 
de sus “nidos” u organizaciones completa- 
mente... 

Algunos compañeros, en conocimiento de 
la carta de Beobachter, querían correr a pe- 
dirle que la suprimiera, en atención a la lu- 
cha que es llevada contra esos patrones. Yo 
me le parado y les he disuadido. Beobachter 
no debe ser considerado un amigo sino un 
perro de los anarquistas. Inmediatamente de- 
duciría un mal procedimiento, la costumbre 
profunda de ahogar la verdad mediante pae- 
tos o compromisos vergonzosos, una debili- 
dad fundamental, que nuestro espíritu esta- 
ba constituído de vergiienza y bellaquería, 
ete.—puede suponerse muy bien todo lo que 
deduciría por lo que se le ha visto hacer 
en otras cosas, —y no tardaría en denunciar- 
lo triunfalmente en nuestro daño. Luego, la 
cosa es a ser perros completamente... Beo- 
bachter ha utilizado el chisme, cuanto ha 
podido espiar en sus compañeros o amigos; 
ha demostrado la actitud del que está en 
acecho para hundir con sus confidencias a 
los hombres desprevenidos... Al contrario, 
nuestras dificultades le alegrarán, aunque 
ellas sean en la lucha con los patrones, y st 
nos pone en un aprieto que nos haga fraca- 
sar, éste será su triunfo. Tal es Beobachter. 
¡Ah, caramba, el compañero! Quiere lucha, 
lucha, patearnos sobre las cabezas; polemi- 
zar, como aquella dama extranjera que ha- 
biendo sido arrastrada a unas vueltas de 
baile por el inefable Tartarín, en adelante só- 
lo quería “balir”, “danzir”,—bailar, dan- 
ZaT... 

“No se ha vuelto bestia y malo—dice Gor- 
ki de uno de sus personajes, —hasta que ha 
ereído que no había nadie más inteligente 
que él”. Nos parece que de este mal padece 
Beobachter, y nos parece que es la razón de 
que respecto a las cosas más corrientes sea 
únicamente bestia y malo. Beobachter se cree 
un medrado, un aprovechado, mucho más 
que todos sus compañeros—ya pincharemos 
su globo,—como pasa eon todos los sujetos 
del mismo orden, y se eree autorizado a tra- 
tar despectivamente todo lo de sus camara- 
das más modestos, menos inflados que él 
de necedad. Pero he aquí lo que dice un es- 
eritor del desprecio: “El desprecio es el re 
curso de los medrados, de los presuntuosos, de 
los feos y de los tontos, la máscara con que 
se cubre la nulidad y a veces la ruindad; to- 
dos los jorobados son despectivos. ..”, y nos- 
otros estamos conformes con esa definición, 

Anotemos la verdadera actitud de Beo- 
bachter; cuando nosotros vamos tan ocupa- 
dos, se nos enrieda, se nos trenza como zar- 
za en las piernas, queriendo solamente “ba- 
lir”, “danzir”; con diversos y repetidos gol- 








ITDACRIT AA NA ALARTE AICA A 


POR LA MAYOR APLIGASIO 


miserable. Algún día los culpables recoge- 
rán el fruto de su obra. Yo he presenciado 
uno de esos cuadros que parten el alma, pero 
que infunden valor, porque demuestran que 
en el corazón del pueblo hay espíritus que 
sufren y paipitan por el dolor ajeno y por 
la justicia humana. Un obrero, un padre de 
familia, después de leer en un diario la na- 
rración de un testigo de la tragedia de San- 
ta Cruz, quedó triste y como absorto; con 
su mano apretaba fuertemente el diario y mi- 
rando al suelo parecía petrificado, inmóvil. 
Hubo un silencio general, todos callábamos 
sin atrevernos «4 mirarnos a la cara. Una 
misma idea y un mismo sentimiento nos do- 
minaba. Una niñita, hija del que había leí- 
do, corrió hacia su padre y lo abrazó exela- 
mando estas dolorosas palabras: “Papito 
llora; ¿por qué lloras, papito”? No pude re- 
sistir la escena. me ahogaba. 

Dejo de escribir; me parece estúpido ha- 
cerlo enando es necesario obrar. 


Helios. 





A. BEOBACHTER 


pes prebados a todos los lados, trata de he- 
larnos con el frío de un acero, en el corazón, 
y como se le hielun a un árbol las flores, el 
fruto, el tronco o la umbela... 

Nosotros no vamos a “balir”, “danzir "—es 
decir a polemizar—más que hasta poner las 
cosas en su sitio. No es para nosotros un pla- 
cor este de “balir”, “danzir”, 





De la manera que $e nos presenta Beo- 
bachter, desde que ha puesto los puntos de 
la pluma sobre el papel en su primera car- 
ta, y Inego siguiendo en los preámbulos de 
todas, es sobre toldo eomo ineonfesos. Sabe- 
mos que somos unos pobrediablos, o bien que 
vivimos de los sueños de la luna y las riva- 
lidades de los más erudos o sañosos tiranos, 
o que nuestras armas no valen nada o son, 
en toda la furia, las de la vergiienza o la be- 
llaquería, pero no queremos confesarlo. Y he 
ahí el ejemplo que nos haría grandes, al con- 
trario de permanecer pequeños: “Raskolni- 
koff fué más grande que Napoleón, no por 
sus delitos, sino por la confesión pública de 
sus crímenes”. Hemos de pararle el carro a 
Beobaciier, a quien ya hemos dejado hablar 
demasiado. Miremos a él, para ver si su re- 
proche es justo respeeto a que nosotros aquí 
practicamos solamente un sistema de oculta- 
ción. Hay hombres que viven con la nariz 
metida en un tarro de mierda, que donde- 
quiera que vayan lo llevan colgado, y que es- 
tán impedidos de respirar en ninguna parte 
un aire más puro. Estos hombres, pues, don- 
dequiera que lleguen van rectamente a po- 
sesionarse de toda la cantidad de mierda que 
pueden; y luego a decir: “lo que se respira 
es mierda”, Beobachter es uno de ellos, y lo 
persigne como un sabio que busca que le 
salga bien—sino puede a la primera, la se- 
gunda vez—un experimento. Es así que tie- 
ne predilección, y se lanza al fango como al 
imán que lo atrae. Y descubriéndolo, dice: 
“yo soy verdadero”, y lo es en realidad, pero 
no lo es más que en cierta parte. ¿Quién 
puede decir que no nos quedaremos a un muy 
corto nivel con todo esto? Beobachter recoge 
el chisme, el dícere, los juramentos o todas 
las cosas con que los hombres se expansionan 
en la intimidad, echan afuera sus furores, 
ete., toda esta negatividad, y luego quiere 
llamarles a estos hombres que digan en pú- 
blico la verdad. Todo esto puede constituir 
apenas una chismografía o dar lugar a una 
propaganda al nivel de la chismografía, de 
los personalismos, ete.; es decir, reducir 
nuestras hojas al nivel de la mierda, al nivel 
que todos han visto que tienen efectivamente 
las cartas de Beobachter, no pudiendo pre- 
tender a otro... Nosotros—por nosotros al 
menos podemos hablar,—no es que nos falte 
el valor para denunciar la verdad, pero nos 
creemos obligados a cierta cireunspección, a 
cierta discreción para acoger así no más lo 
que cualquiera diga por lo bajo, aparte de 
que no tenemos combates con individuos a 
los cuales deseáramos hundir como enemigos 
—ahora tenemos a Beobachter, que él ha en- 
tablado la lucha contra alguno de nosotros, 
y a los cuales hemos acudido a defender, — 
además que no nos atrae, remover el fango, 
y que existiendo otras cosas, como la idea, 
que pueden elevarnos a otro nivel, ellas nos 
atraen para consagrarle nuestra aplicación. 
Beobachier puede seguir aplicándose a lo que 
se dice o se piensa por lo bajo; en cuanto 
a nosotros, nos aplicamos a lo que él mismo 
dice o piensa por lo alto, y nos parece mejor 
aplicación. Para qué más: ¿no basta es- 
to?... 


Otra cosa. Beobachter, queriendo conven- 
cernos de la obligación de soportarlo, nos 
dice, queriéndonos decir que lo somos, con 
una hipócrita oblicuidad: “si no somos una 
iglesia o un partido... o una religión...” 
¡Fombre, no! Aquí se hace necesario expli- 
car muestro concepto de la libertad. Casi no 
falta una de las personalidades invasoras 
que no nos acuse de no respetar la libertad. 
A lo que parece, todas éstas entenderían que 
ser anarquistas es como ser una- plaza públi- 
ca, O mejor como una mujer pública, que 
debe soportar las caricias de todo el mundo 
sin quejarse, Es un error; es el hábito inve- 
terado de los que están acostumbrados a pe- 


PAGINA 3 


dir su libertad de un gobierno, que les dice: 
“yo os daré libertad, en mis Estados habrá 
libertad”. Nosotros no hemos hecho esta afir- 
mación, La libertad que nosotros concebimos 
es la de hacer todo el mundo lo que hacemos 
nosotros; pero no en nuestra vagina preci- 
samente... Si Beobachter no está de acuer- 
do con nosotros en ninguna cosa; si por mu- 
chos conceptos que no se cuida de disimular, 
nosotros somos los peores tiranos, bellacos, 
estúpidos, ete., en fin, gentes con las que no 
se puede estar, es inútil que pretenda, y men- 
tiríamos si dijéramos que nosotros Vamos 2 
consagrarnos a respetar su libertad. Su li- 
bertad es él que no la ha obtenido, queriendo 
permanecer pegado a nosotros, como el hijo 
a la falda de la madre. De manera que nos 
vemos obligados a impulsarle, por un acto 
si se quiere de tiranía, a que tome en sus 
manos su libertad, cese de implorarla o pe- 
dirla a nosotros, de igual modo que se ve obli- 
gada la madre al destete de un hijo pegado, 
para que tome su personalidad de ser dife- 
rente. Ni iglesia ni partido, pero si la obli- 
gación para cada uno de tomar frente a los 
demás su personalidad de libertad. Lo demás 
es el mismo lloro del muchacho que quiere 
seenir colgado de las tetas ajenas. “Si no 
somos una iglesia, un partido o una reli- 
gión...” Entendemos que a Beobachter está 
justificado que le eortemos aquí, y que le 
mandemos en lo demás a proceder como un 
hombre libre. Debe buscar a sus amigos, a 
quienes piensan como él, procurar sacar su 
publicación y luchar con nosotros. Esto es 
libertad. Además que podemos hacerlo sin 
remordimiento, pues sus puntos de vista, 
aunque redujóramos al silencio a Beobachter, 
están defendidos, si bien no por los anar- 
quistas, por los burgueses, y con esó esos 
puntos de vista no quedarán sin defensores... 

Pero, hablemos, por fin, de los boieots. 
Beobachter diee que son el arma de la bella- 
quería y la vergúenza. ¿Por qué? Cuando 
unos obreros sean vencidos, eso no significa 
que todos los obreros sean vencidos. El ea- 
pitalista puede querer sí que sea respetado 
su triunfo, que él sabe muy bien por qué 
abuso de todas las fuerzas sociales que eer- 
can al trabajador, lo ha obtenido. Ser ven- 
cido no es una vergiienza, y mucho menos 
cuando un capitalista cuenta con fuerzas su- 
periores. Y si hay el medio de alcanzar to- 
davía al capitalista triunfador, no intentarlo 
sí es la vergiienza. Si Jos trabajadores pue- 
den arrebatarle £ un patrón vencedor el pro: 
dueto de su triunfo, ¿qué mejor que esto? 
Beobachter dice que acepta el boicot contra 
un gobierno reaccionario, ¿qué diferencia 
hay de esto, no es lo mismo el arma de la 
bellaquería y de la vergiienza, no se necesita 
lo mismo recurrir a la imploración? Pero si 
un gobierno ha vencido a sus revolucionarios, 
no ha vencido a los revolucionarios del mun- 
do entero; esto último puede ser malo para 
él. Descartamos que detrás de cada patrón 
está lo mismo todo el Estado reaccionario, 
que cada uno de sus triunfos es un triunfo 
reaccionario. Si Beobachter no tiene interés 
en ningún patrón, como interés en ningún 
gobierno, ¿qué más le da que caiga uno de 
ellos? Sabemos muy bien que con un patrón 
que cae no cae el patronato, que con un go- 
bierno que cae no eae el cobierno; sin em- 
bargo, es siempre agradable la caída de uno 
de éstos. Cuando menos si no hay ningún in- 
terés de que hayan resistido valientemente 
y puesto las peras al cuarto a la organiza- 
ción, al mismo pueblo indiferente le es agra- 
dable. ¿Por qué, pues, se enfurece tanto 
Beobachter? En cuestión de estas armas so- 
ciales no hay otro absurdo que su falta de 
efecto o eficacia. La huelga, el sabotage, el 
boicot, todo esto es estudiado simplemente 
desde el punto de vista de su resultado posi- 
tivo, e igual los muevos medios de lucha o 
armas que se propongan, sin ninguna inter- 
vención de ideas morales, si son bellacas, 
vergonzosas, ete., pues positivamente todas 
son vergonzosas según aleuna moralidad que 
no es la nuestra. Así, Beobachter, los boi- 
cots sólo son ridículos para nosotros cuando 
no tienen efecto; pero exando tienen efecto, 
nos sentimos impulsados a propagarlo, a 
proclamarlo, para que tenga más efecto 
todavía. ¿Por qué ha de rabiar usted? 
Además, que si usted acepta el sabotaje 
sobre las cosas — eon aquella inteligen- 
cia que es preciso tener para no destruir 
un automóvil por ejemplo con una bomba 
de dinamita, ete., — no hay tanta diferencia 
con el bloqueo de los productos, y si éste da 
mayor resultado para perjudicar al eapita- 








POR LOS PROFUGOS ANARQUISTAS 
EN ALEMANIA 


El grupo editor de LA ANTORCHA 
ha resuelto organizar una rifa idéntica 
a la realizada a beneficio del semana- 
rio, aunque con otros cuadros, y cuyo 
producto se destinará a engrosar la lista 
de subscripción abierta en pro de los 
prófugos anarquistas refugiados en Ale- 
mania, 

Los compañeros, agrupaciones y gre- 
mios, tanto de la capital como del inte- 
rior, que quieran colaborar en esta obra 
solidaria dedicándose a la colocación de 
boletas de rifa, pueden desde ya solici. 
tar los talonarios 
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lista... ya se ve, nada es destruído y puede 
ser preferido, En fin, de cosas demasiado te- 
rribles, como sabotajes, etc., es mejor hablar 
muy poco. Esto aparte de que lo mismo pue- 
de aplicarse en apoyo de la organización. 
Nuestra discreción nos impide querer averi- 
vuar si aleuna vez la organización ha apo- 
yado este medio; nos basta con saber que la 
organización se ha encontrado alguna vez 
procesada. Lu fin, de cosas terribles no ha- 
blemos... 

Véase aquí cómo presenta Beobachter los 
hoicots, Está en un café bebiendo una taza. 
Entonces entra un compañero y le dice: 
“:No sabe que este café está boicoteado?” 
“No! ¿Y por quién?...” “¡¡Por mí!!” Aquí 
Beobachter está convicto de recojer una co- 
sa, un chisme, de muy poca seriedad. Podrá 
alegar que es verdadero, pero es sin duda un 
compañero que le ha tomado el pelo, En to- 
do caso, es siempre una de las confidencias 
incompletas de todos los confidentes; está 
lejos de ser una rigurosidad científica para 
averiguar cómo se aplica el boicot. En los 
coneurrentes de los cafés de Buenos Aires 
hay la costumbre de boicotear determinadas 
casas, euyos patrones han formado en la 
guardia blanca, pertenecen a la Liga Patrió- 
tica, ete., o en algún caso han dado contra 
los concurrentes en favor de la policía, ete., 
ete. Esto es lo que hay de esa campaña, y 
esto se practica popularmente, sin ruido al- 
guno, entre los concurrentes a cafés mismos, 
y viéndole tan amigo de “danzir”, balir”, es- 
to es, de discutir, probablemente ese com- 
pañero le ha dado una lección en esa forma. 

Respecto a los boicots a Piccardo y al 
Cinzano, del segundo conozeo bien poco, y 
no hablaré «le él por no hablar de lo que no 
conozco; pero del primero puedo dar algu- 
na explicación a Beobachter. Piecardo es una 
poderosa empresa. En tiempo de la repre- 
sión, y solicitado por la Liga Patriótica re- 
solvió dar al traste con todos los obreros re- 
volucionarios, y por las reivindicaciones 
blaneas, por las reivindicaciones reacciona- 
rias, por las reivindicaciones patronales, con- 
tra lo que había tenido que soportar, de Beo- 
bachter no, sino de la organización. Detrás 
de él estaba todo el Estado reaccionario y 
era el inicio de una reacción patronal con la 
Liga Patriótica. Consiguió vencer por el an- 
xilio de otra organización del mismo gremio 
de tabaqueros, y por consecuencia, todos los 
obreros muy numerosos que Piccardo se ha- 
bía propuesto arrojar del trabajo, quedaron 
afuera. Estos, entonees, contra patrón tan 
poderoso, y tan apoyado hasta por los mis- 
mos camaleones que se apresuraron a ser sus 
obreros para reemplazar a los otros y es pro- 
bable le asegurarían no le pasaría nada, re- 
solvieron empeñarse en una acción especial 
para el boicot, Los resultados últimos que el 
Comité Pro-Poicot ha publicado, guiándose 
por las cuentas de impuestos internos que se 
publican en el boletín oficial, son los siguien- 
tes: Antes del boicot, Piecardo vendía men- 
sualmente 30 millones y 300 mil atados de 
cigarrillos; después del boicot, hasta Enero, 
esta venta se había reducido a 10 millones 
050 mil atados, con lo cual el efecto de este 
boicot no es de ninguna manera ridículo y 
duele tanto a este capitalista como un sabo- 
taje a las dos terceras partes de su negocio. 


De todas maneras Beobachter quiere ser 
malo, negarse a comprender, manifestarse 
caprichoso o tratar de pasar las cosas por sus 
oratuítas afirmaciones. Los de Piccardo a lo 
menos, no luchan para volver a trabajar en 
su casa. y al fin y al cabo seguir envene- 
nando al público fabricando cigarrillos; lu- 
luchan porque les sería agradable voltear has- 
ta el fin a este capitalista, y en esto los acom- 
paña el público que ningún interés tiene 
tampoco de entrar en esta casa, Cuando se 
han dado los casos de algunos capitalistas 
que se han volteado hasta el fin o han que- 
dado reducidos en la extensión de sus nego- 
cios, todo el mundo ha visto en esto otra co- 
sa que una lucha simplemente para que al- 
gunos trabajadores fueran readmitidos. Es 
lindo hacerle ver a un capitalista que no obs- 
tante su posición, ete., no puede salir ade- 
lante si se confía solamente a ciertos ele- 
mentos. Piecardo ha hecho propaganda re- 
galando aeroplanos a la Liga Patriótica, ete, 
pero todo esto no ha valido la propaganda 
de los obreros expulsados, y de los que ereía 
haber triunfado simplemente por un acto de 
superioridad y de fuerza. 

Envenenado Beobachter arremete a mor- 
der los botines de esos obreros, porque tra- 
bajaban en cigarros o alcohol, cosas perju- 
diciales a la humanidad “como construir 
ametralladoras y fusiles”. La oportunidad de 
esta disensión no era ésta. Sabemos que la 
organización ha hecho algunos intentos — 
obre todo en Alemania — para que los pro- 
letarios dejen de trabajar en cañones y fu- 
siles, y aunque ha fracasado, los obreros han 
sido veneidos, queda esta cuestión para que 
haga propaganda por ella la organización. 
Igualmente se ha hecho propaganda en con- 
tra del aleohol y el tabaco, no llegándose sin 
embargo todavía a despreciar a los obreros 
que practican esta industria. En cierta ma- 
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Por subscripciones, ejemplares y todo lo 
relativo a “uestro semanario, los compañe- 
ros de Saavedra y Belgrano pueden dirigir- 


se a Republiquetas 3139. 








nera, los trabajadores no son muy libres pa- 
ra escojer su trabajo; tienen que someterse 
a tomar el que encuentran, y felices cuando 
encuentran uno muchas veces! Convenimos 
que hay trabajos muy malos, y que no se 
ha inculcado demasiado la idea de que sean 
malos. Lo que señala Reohachter de los del 
Cinzano es verdad, desde un punto de visita 
higienista, pero que está invocado con toda 
mala intención, con toda la rabia de un ser 
pequeño e impotente, en una lucha de unos 
obreros con un capitalista, sean ellos los due- 
ños del Cinzano u otros. No han sido felices 
esos pobres trabajadores en escojer las razo- 
nes para propagar su boicot. Beobachter no 
se los perdonará; pero se porta como un ver- 
dadero perro Beobachter. ¡No importa! “No 
es sin duda bestia y malo sino desde que se 
ha ereído que no había nadie más inteligente 
que él”, y aquí se ha valido para comprobar 
que era más inteligente que esos obreros 
ofendidos por el capitalista del Cinzano. 
Abstemio, antitabaquista también. De bien 
poco vale, como decía Reclús de los escrito- 
res, si no nos enseña a ser más fuertes y 
más buenos, lo que con esos obreros serí 
“menos malo”. La cuestión del tabaco como 
la del alcohol no podrá ser resuelta por me- 
didas de fuerza, sino por lo que consiga la 
propaganda o la persuación hacer renunciar 
a estos vicios. ¿Qué no es partidario ahora 
Beobachter de la persuación ? 


Hemos notado que Beobachter tiene un po- 
co el prejuicio de los oficios siendo que todos 
se igualan en la presente sociedad burguesa. 
Así, al hablar del mozo de un café, lo hace 
como si hablara de un sirviente, ¡Todos son 
sirvientes en los servidores de la sociedad 
capitalista, con la única diferencia de que se 
sirve en una cosa o la otra! Respecto a los 
obreros de Piccardo y del Cinzano, su odio 
proviene del boicot; ha pretendido servirse 
de ellos para ridiculizar esta arma, pues la 
conclusión entonces sería que el boicot era 
para que uuos trabajudores que envenena- 
ban al pueblo siguieran envenenando al pne- 
blo. ¡Pícaro Beobachier! 

Respecto a la mayor aplicación, si veraos 
que Beobachter la practica en todo lo que 
puede ser perro, es natural que la practi- 
quemos con las armas o medios de lucha, y 
toda la mayor extensión posible de la organi- 
zación, con la sola preocupación de los efee- 
tos. ¡ Siempre la mayor aplicación! Lo con- 
trario será no salir de la lucha dentro de un 
vaso. ¡Por la mayor aplicación, pues! Y que 
use la misma Beobachter, todos... 


T. Antalls, 
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agentes y paqueteros en todas las localida- 
des, grandes o pequeñas, del país; compa- 
ñeros que la difundan, la vendan y la alimen- 
ten, y subscriptores, muchos subscriptores, 
en todas partes. Y así podrá seguir apare- 
ciendo, en una línea ininterrumpida, mejo- 
rándose a sí misma, por la seguridad de su 
aparición normal y por todo lo que se pue- 
de hacer cuando se tienen fondos en la me- 
dida necesaria. 


CENTRO OBRERO DEL OESTE 


ste Centro ha organizado, a sn beneficio, 
un pie-nie familiar que se realizará el pró- 
ximo domingo 12 en la quinta “La Colombia- 
na”, sobre Rivadavia al 12600 en Ciudadela 
Habrá los acostumbrados números de diver 
siones. Ll tranvía núm, 2 y el F. C. O. de 
jan cerca del Ingar del pie-nie, 

Entrada general, con un número de rifa, 


$ 0.40. 


AGRUPACION “MAXIMO GORKI” 


Rosario 


Reuniéronse el domingo 5 de marzo, en es- 
ta ciudad, simpatizantes del ideal libertario, 
con el objeto de reorganizar la agrupación 
“Máximo Gorki”, euyos primitivos compo- 
nentes, debido a eventualidades propias de 
la época, quedaban reducidos, en la actua- 
lidad, a tres o cuatro camaradas. 


Anima a los reorganizadores el propósito 
inmediato de establecer fecundos lazos de 
unión con las agrupaciones anarquistas re- 
gionales, para cooperar, en la medida de sus 
fuerzas, en la lucha empeñada contra los 
enemigos de la libertad. 


Propagarán el comunismo anárquico, por 
estar ellos en la serena convicción de que es 
el más seguro y apropiado fundamento para 
el feliz ensayo de una nueva sociedad. Al 
mismo tiempo, recomendarán al pueblo tra- 
hajador lleve sus energías a la Fora quintis- 
ta, y, cuando la oportunidad lo exija señala- 


rán la obra malsana y condenable de sus 
embozados enemigos, vengan de donde ven- 
gan. 


CENTRO CULTURAL 
“EL DESPERTAR” 


San Juan 


Este Centro pide a todas las instituciones 
que editen periódicos, revistas o folletos re- 
volucionarios, el envío de algunos ejempla- 
res para su distribución o venta en esa ciu- 
dad, para propagar así, en todo lo posible, 
sus ideas de reivindicación himana.—Corres- 
pondencia a nombre de: Eulogio Horas, Ju- 
Jjuy 658, San Juan. 


EN SAN FERNANDO 


Pro victimas de la reacción en Santa Crus 
El centro L. F. Floreal y gremio de ase- 
rradores y anexos de esta localidad, han re- 
suelto realizar un segundo pic-nic a bene- 
ficio, por partes iguales, de las víctimas de 
a reacción gubernativa en Santa Cruz y la 
propaganda libertária del centro. 

Como será del agrado de los compañeros 
nuestra iniciativa, y que este pic-nie será el 
último de este verano, ereemos obtener el 
mayor éxito posible, 

Esperamos que el proletariado, que desde 
va queda invitado a la quinta “El Hogar”, 
frente a la estación Punta Chica, F. C. C. A. 
no nos eche en olvido el día 12 de marzo. 

Habrá un buen bufet, surtido bazar, ban- 
da de música, ete., ete.—Las Comisiones. 


, 


COMITE PRO PRESOS DE LOS TE- 
RRITORIOS DE CHUBUT Y SAN- 
TA CRUZ. 


Circular 


De nuestra estima: 


Por la presente nos es muy grato ecomu- 
nicar a esa importante institución, que con 
fecha 27 del febrero próximo pasado, ha 
quedado constituído un comité pro presos 
de los territorios de Chubut y Santa Cruz. 


Los motivos que han impulsado a la for- 
mación del Comité de referencia, no son 
otros que los de recabar, por todos los me- 
dios posibles, la completa libertad de nues- 
tros compañeros presos en la cárcel de Río 
Gallegos y otros establecimientos policiales 
de la costa sur, en donde, sin causa ni de- 
lito de ninguna especie, permanecen recluí- 
dos y relegados a una condición denigrante. 


So pretexto de ejercer odiosos actos de re- 
presalias a costa de tan horrendos eríme- 
nes como los cometidos en Santa Cruz, y 
que son del conocimiento público, es que la 
venganza de los capitalistas, mandada eje- 
eutar con los propios elementos de un go- 
bierno que se precia de “democrático”, aun 
no toca a su término. Los capitalistas de la 
Patagonia, como los de todas partes, son in- 
saciables en su sed de venganza y de opre- 
sión hacia todo obrero organizado en ins- 
tituciones de resistencia, y esta vez, como 
s¿empre, lo vienen haciendo de un modo irre- 
futablo, Más de ciento treinta compañeros 
permanecen actualmente presos allí, en aquel 
antro inmundo, sin que haya un juez, ni na- 
die que quiera interesarse por la libertad de 
nuestros hermanos de infortunio! 


¿Cómo hemos de confiar, entonces, en la 
majestad de las leyes y en la rectitud de los 
funcionarios encargados de velar por el pres- 
tigio de una Constitución que se nos presen- 
ta como la más libérrima? ¿Cómo hemos de 
aceptar que se.nos siga engañando con so- 
fismas cuando se nos habla de derechos y ]i- 
bertades ciudadanas, cuando observamos el 
odioso contraste de las cárceles y presidios 
repletos de compañeros que luchan por 
mantener incólumes los derechos que, como 
hombres, les corresponden ? 


Convencidos de que tales patrañas son sim- 
ples lenitivos para calmar los impulsos de 
las reivindicaciones proletarias, es que nos 
hemos impuesto, como un deber nuestro, la 
labor de constituir un comité, en su totali- 
dad compuesto por deportados a esta eapi- 
tal desde los territorios de referencia, a fin 
de iniciar una campaña tenaz, hasta obtener 
la completa libertad de nuestros compañeros 
presos en Río Gallegos. 


Al decir que muestro comité está compues- 
to por deportados, queremos significar que 
debe entenderse exclusivamente por tal a los 
deportados por cuestiones social-obreras. 


En el deseo de mantener relaciones cor- 
diales entre este Comité y esa prestigiosa 
Institución y a fin de estrechar cada día 
más nuestros víneulos de solidaridad, nos 
congratulamos, al enviar por medio de la 
presente circular un fraternal saludo a la 
institución hermana, 

La comisión directiva del Comité está 
compuesta en la signiente forma: Secretario 
General, R. del Pozo; Secretario de Actas, 
D. Blanco; Tesorero, M. Soto. Vocales: A. 
Alonso y F. Barreiro. Suplente, M, Lázaro. 
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"LA... EINLA” 


DE LA CALLE COLÓN. 


len a las: 
San Fernando. 


que deja frente al embarcadero. 


baroos solo aguardarán un cuarto 


Lo que comunicamos a esta institución, pa- 


ra los fines consiguientes. 


For los presos anarquislas en Rusia 


y por el "Comité Pró-presos *' 


INTERESANTE EXCURSIÓN 
POR EL RÍO PARANÁ, A BORDO DE LOS VAPORES 


El Domingo 26 de Marzo de 1922 
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PARTIENDO PUNTUALMENTE A LAS 8 DE LA MAÑANA 
DeL CANAL SAN FERNANDO FRENTE AL N* 300 


PRECIO DEL PASAJE $ 3.00 





Horario de Trenes 


TREN A VAPOR: De Retiro salen trenes a las 6.20, 6.40 y 
6.55. De Colegiales salen a las: 6.31, 6.51 y 7.05. De Belgrano sa- 
6.34, 6.54 y 7.08. Hay que bajarse en la estación Canal 


TREN ELECTRICO: De Retiro salen trenes a les: 6.15, 6.35, 
6.48 y 7.15. De Belgrano salen trenes a las: 6.25, 6.46, 6.58 y 7.25. Hay 
que bajarse en la estación San Fernando, y tomar alli el omnibus 


Pedimos a los compañeros pongan atención en este horario, pues los 
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Y “NORMA” 


de hora después de las 8. 


RECIBIMOS: 


Por el comité pro presos de los territorios Bibl. P. de Parque Patricios, ciudad, 


del Chubut y Santa Cruz, el Secretario Ge- 


neral. 


Secretaría provisoria, Suipacha 774. 





A 
a 


COMISION PRO CONGRESO ” 
REGIONAL ANARQUISTA 


ORDEN DEL DIA (Provisoria) 


.— Apertura del Congreso. 
2.—Intorme de la Comisión Pro-Congresou 
Anarquista Regional, 
3.—Informe general del movimiento anar- 
quisia de la Argentina, 
4.—La organización anarquista. 
5.—La Dictadura y los anarquistas. 
6.—Los anarquistas frente al movimiento 
obrero. ; 
7.—YFrente a las otras tendencias. 
$.—La prensa anarquista, 
Y.—keclaciones internacionales. 
10.—Asuntos varios. 
A la obra, pues, compañeros, si es que de 
verdad amamos nuestro ideal anarquista, 


> jad 


La Comisión Pro-Congreso 
Anarquista Regional. 


* 
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Hotas de Auninistración 


BALANCE 


* 


De la función del 9 de febrero, realizada 
en el Cine Avellaneda, a beneficio de LA 
ANTORCHA y de la Biblioteca Popular 
“Justicia y Libertad”. 


Salidas 
Carteles murales (600) ........ $ 15,— 
1.000 entradas ..coomosororisós y Bn 


10 kilos de engrudo y 1 kilo de 
A 











Alquiler del teatro ............ ¡y 30.— 
P, A A y 30.— 
Permiso municipal ............ y 2.20 
PIDIERA: lr ici .— 
IYAD Vi Ms cono es Di O 
Total 2 do AS 89.30 

Por 259 entradas vendidas a pe- 
sos 0,50 cada una ........... $ 129.50 
Salidas .0ivosiorssro” y: 00.00 
Beneficio ............. $ 40.20 





Repartido, por partes iguales, entre la Bi- 
blioteca “Justicia y Libertad” y LA AN- 
TORCHA: $ 20,10 cada una. 


por paquete ...... 
J. Serrano, ciudad, por donación ... 2.— 
Juan Gastón, ciudad, por donación .. 5.— 
L. V. G., ciudad, por subseripeión . 4.80 
y. por donación s..ooommo.. e... 0.20 

TI. K., Quilmes, por paquete ....... 9.30 
y parmikideas amooo de LO 
Comité pro LA ANTORCHA, Ave- 
llaneda, por paquete ............ 
por subscripción ......o.oo.o.... 

D. M., Tandil, por “Nueva Senda” .. 2.— 


para la “Revista Obrera” ...... 1.50 
y por subse, de Jesús Losada ... 1.20 
C. F,, “El Hombre”, Añatuya, p. paq. 7.20 
J. R., Las Varillas, por paquete .... 7.20 


TF. R. R., Cnel. Pringles, por subsec. 1.20 
E. P., Corral de Bustos. Los $ 2.40 
por usted enviados han debido ser 
substraídos, pues no llegaron a 
nuestro poder. 
J, R., San Fernando, por paquete 
G. C., Lima (Perú), por paquebe (dos 
LÍTAS) sas .¿n... 29. 10 
y para “Ideas” (una libra) .... 11.35 


M. — Rodeo del Medio, p. subse. .. 1.— 
F, G. — Acebal, p. subse. ........ 1.20 

y por donación a OT 
R. 5. — Serrano, P. Pag. ..... Mete A 
A, F. — Serrano, p. subse. ..... ... 1.— 
F. C. — La Plata, p. subse. ....... 1.20 

Y DOV DONACIÓN ana aaa UI 
J. P. — La Plata, p. paq. ......... 3— 
J. 1. — Ensenada, p. paq. ....... . 2— 


H. L. — San Nicolás, p. siubse. ..... 23.— 


BALANCE DE “LA ANTORCHA” 


Entradas 
Superávit anterior ............ $ 429.40 
Subseripciones cobradas ....... , 20.80 
Pagos de paqueteros ......... +) 90.35 
Donaciones 8.80 


..... 1... .....o no... ” 


Beneficio de la función del 9 de 











Febrero en Avellaneda ...... , 20.10 
Números sueltos .............. ss 18.20 
$ 587.65 
Salidas 
Impresión del ñúm. 31 ........ $ 150.— 
Franqueo del mismo .......... ,p 16.— 
Franqueo de correspondeneia ... , 1.70 
EXDORICON oa ei DA 
VE Ga a 
Gastos de Red. y Adm. ....... y 40.— 
$ 214.20 
RESUMEN 

Entradas ..........ooooco.... $587.60 
SR A AA A 
Superávit ......mmmocomoo..... $373.46 
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